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FIN DE TEMPORADA 
E L C A P R I C H O -^7=Tv'^~-

Siguiendo la costumbre de años aateriores, se realizan todas las existencias de 
la temporada. De-de hoy abrimos una verdadera realizacioa, á precios desconoci­
dos, valederos solo por los ocho primeros días del presente mes, á juzgar por los si­
guientes precios: 

Modelos de sombreros y capotas de 25, 30, 36 y 40 pesetas, á 10, 15, 20 y 25.—Aba­
nicos fantasía, de Viena, de 20, 25 y 30 pesetas, á 10, 15 y 20.—Abanicos japoneses, 
de la corte, de 4 pesetas, á 2,—Pañuelos nif-jii encaje, úliima novedad, á mitad de 
BU valor.—Cinturones escama, gran novedad, de 10 pesetas, á5.—Guantes de seda, 
de primera, de 3 p; setíss, á 2.—Guaiños de hilo de Escocia, do 1 50, á, 1. 

PARA CABALLEROS 
Camisas para caballeros, vista de hilo, á 2 pesetas.—Camisas para caballeros, pe­

chera de color, á 4.—Sombreros para oaballero Castor, de primera, á 4.—Sombre­
ros para oiballeros, de paja, paliasen, á 150. -Calcetines de Escocia, desde 50 cén­
timos, hasta las clus's mas superiores.—Cinturones da cuero, para señora y o«ba-
llero, á 2 pesetas—Ciuturoues para niños, á l-5o pesetas—Corbatas, última nove­
dad, desdo 75 céntimos en adelante.—Perfumería é infinidíid do artículos imposible 
de enumerar. 

S O L O POR O C H O D Í A S 
VENTAS AL CONTADO PRECIO FIJO 

. NO SE DAN rvpÍTrRAci P A R A VER 4—3 
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EL G R A N JEREZ mon „ 
olorosoDüeazoal de la casa Beni-

tez Cubero y Comp?iñia de Jerez. 
Freaeria 24—Do óáito d(? I s bodagas 

Franco-Españolas. 

BAÑOS DE SAN ANTONIO. 
Calle de la Fuensanta. 

Esmerado servicio en pilas de raánnol, con 
agua fría y caüenle. 

Se sirven baños sulfurosos, aromrticos y sa­
linos- 15—5 

INTERESANTE 
TODO POR EL PUBLICO 
José María Saravia se encarga de iiresentar 

documenlos eii todas las ollrlnas do Ori'iuela; 
/tacer los pagos que se devenguen, y además 
todas las gestiones necesarias para préstamos 
hipotecarios, compras y ventas do lincas rús­
ticas y urbauas, con la reserva que sea conve­
niente. 

Ta retribución á conciencia. 
Callo de Síiníiag?, 1—ORIHUELA 

EL SASTRE CORTADOR 
continua confeccionando los trages desdo 10 
pesetas en adelante. Hacen falta oficialas. 

Calle de la Reina, 8, frente al Puente. 

AGENCIA DE SEGUROS 
INCENDIOS-VIDA-GANADOS 

Se necesitan Agentes. 
MURCIA.—SAN ANTONIO, 4. 30-3 

SOMBRERERÍA MODELO 
ÜE PEDRO GÓMEZ Y C* 

Galle de la Platería, num. 46. 
Especialidad en sombroros para cab lUeros 

y niños y un gran surtido en sotabreros 
sevillanos. 

FOTOGRAFÍA. 
Se venda un bonito equipo fotográfico 

propio para un turista ó aficionad'. 
Consta de ui.a cámara para foiogra, 

flus de 18 por 13 oantímetrss ó meaores-
oon trípode y caja. 

Una lente sencilla acromática con ob­
turador instantáneo para vistas, y otra 
hermosa lente de doble combinación pa­
ra retratos con obturador de aire com­
primido. 

Dos porta-placas, secas, dobles, cube­
tas, prensas y »odo lo necesario para ter­
minar fotografías y un ejemplar del tra­
tado «La fotografía hecha fácil», onn el 
que cualquiera puede sin maestro haeer 
vistas y retratos. 

Precio módico. Informarán en la admi 
nistraclon de este diario. 

COLEGIO 
En el colegio de Santa Eulalia (calle de San 

Antonio núm. 28), se han abierto clases de re­
paso, de todas las asignaturas, que comprende 
el bachillerato para los jóvenes que hayan de 
ser examinados en el Instituto, en el mes de 
Septiembre. 15—10 

RESTAURAN! DEL COMERCIO 

de Manuel Amat é hijo 
TELSFONO NÚMERO 140. 

En este acreditado establocimiento E6 
Be anuncia plato del día oon objeto de 
dejar al público en completa libertad pa­
ra que pida todo cuanto pneda desear 
en el ramo de cocina. 

En pastelería los ricos salteadores, es-
trellas y el afamado pastel Murciano. 

Hay también gran surtido m ricas 
pastas de almendras y coco. 

Dicho establecimiento ouMita con m 
gran salón para bati<iisteB y gabiiiete» 
para familias. 

tiiioíon de ¡a iioclio.-6 Jylio 

üUEmí 
SE PUBLiQÜ TOÓOS LOS DláS DEL kU 

Actualidades 
Insiste la prensa granadina en que 

por el Ministerio de Fomento, se obli­
gue á la Empresa del ferro-carril de 
Lorca á Graujula, u que termine ia 
construcción de la línea, después de 
tantas prórrogas como generosamen­
te se le han otorgado. 

Ya sabemos que esta es clamarjen 
el vacío, pero el deber de la prensa es 
reflejar esos sentimientos tan justifi­
cados de la opinión pública y de los 
pueblos, hoy aislados del comercio del 
mundo y que por virtud de una ley se 
ven privados de un beneficio á que 
tienen derecho. 

El conflicto de Alicante quedó fe­
lizmente terminado, sin tener que la­
mentar desgracias personales: el go­
bierno ha estado al lado del pueblo, 
por lo que merece elogios. 

Recomendamos de nuevo á la auto­
ridad local la más exquisita vigilan­
cia sobre todos los servicios de la hi­
giene pública. 

Es la época délas enfermedades in­
fecciosas, que se combaten siempre 
con las más elementales prescripcio­
nes higiénicas. 

Los pobres de la diputación rural de 
Torreagüera, allí se mueren buena­
mente de calenturas. 

Siempre van las pulgas al perro 
más flaco. 

Nada sabemos de los festejos que se 
proyectan para la próxima feria de 
esta capital, cuya importancia va de­
cayendo de^raciadamente. 

El programa quedará reducido á 
una ó dos dianas. 

La política eont'"ua en la calma 
mas absoluta. 

Ya no hablan do ella, ni siquiera 
I los cesantes, que tantos motivos tie­

nen para censurar á los gobiernos. 
Los discursos de las Cortes no los 

lee nadie, gracias á Dios. 

Por la agricultura murciana 
OBRERAS , 

Be necesita non la anstreri* de la Plaza de 
Palacio, nüm. 7. 

DE ACTUALIDAD 
I i La crisis agrícola es profunda eu 
! la región murciana, que tiene el ho-
I 

ñor y la virtud de serla más paciente 
de España; sufre con paciencia su 
vida angustiosa y difícil; pero tiene 
derecho á la protección que en bene­
ficio general puede y debe darle el 
poder público. 

La región murciana solo vive de la 
agricultura; no tiene industria, ni co-
piercio, ni otro venero de riqueza que 
el penoso trabajo de la tierra. 

La emigración creciente y la hipo­
teca que roe la propiedad, son signos 
elocuentísimos de la miseria pública 
y exigen estas circunstancias, pensar 
seriamente en conjurar pronto y con 
acierto una situación tan difi'ñl. 

Hay imposibilidad, por causas ya 
expuestas, de llevar los productos 
agrícolas álos mercados extranjeros, 
y de otra parte el precio de aquellos 
lia descendido considerablemente. 

En la primavera del ailo 1895, fué 
un desastre la cotización de las horta­
lizas tempranas, que son las que ma­
yores beneficios proporcionan al agri­
cultor. 

Veámoslo, transcribiéndola que r i ­
gió en la Lonja el dia 27 de Mayo, en 
que la comprobamos por nosotros 
mismos, sin error alguno. 

En dicho dia se vendieron eu la 
Lonja de Murcia los géneros que a 
continuación se expresan, á los si­
guientes precios: 

Pesetas. 

Patatas tempranas, la arroba 
castellana (11 kilos y me-
dio)á . . . . . . . 1 

Guisantes, idem id. id. á , 1 
Bajocas, Ídem id. id. á . . I'75 
ídem (de sin hebra), idem 
idem idem á 3'10 

Tomates, idem id. id. á . . 4'50 
Albaricoques, id. id. id. á . 2 
Peretas, ídem id. id. h, . ,. 3'10 
Cerezas, idem id. id. a . . 3'15 
Pepinos, la docena, á . . . 0'70 
Calabazas, idem id. á . . 0'20 

Téngase en cuenta, que en dicho 
dia, por el retraso de la estación no 
había casi tomates, ni frutas, y que 
los precios expresados, con la escasez 
que se observaba, eran ruinosos por­
que indicaban unagran baja en cuanto 
á la plaza pública se aglomerasen los 
que permitiera más adelante la madu­
ración. 

Los que entiendan de la materia 
que-nos ocupa, comprenderán la in­
mensa desdicha que el indicado pre­
cio en el expresado dia, significa pa­
ra el agricultor murciano. 

Añádase, que por la falta de oferta, 
por no existir géneros, solo se expor­
taban en esa fecha la patata y la ba-
joca para el mercado de Madrid. 

Los Gobiernos, terminado el perio­
do político constituyente, splo deben 
pensar en satisfacer las necesidades 
legítimas de la nación, protegiendo á 
las regiones con toda la eficacia que 
las circunstancias reclaman. 

Ya no hay ni debe haber luchas po­
líticas, sino económicas y financieras; 
la libertad está asegurada en las le­
yes y en la práctica; lo que falta ase­
gurar es el sustento, para multitud de 
familias que viven del trabajo que 
dignifica y enaltece. 

El problema social que ha parecido 
y parece tan pavoroso para algunas 
grandes inteligeacias de Europa, que 
dará conjurado con hacer que el tra-, 
bajo sea fecundo y racionalmente re-
munerador. 

La miseria es el más poderoso estí­
mulo contra el orden social, porque el 
hombre no soporta los preceptos de la 
ley en todos los casos. 

La previsión de nuestras hombres 
políticos será la de conjurar el conflic­
to social, grave siempre en el elemen­
to obrero, pero mucho más temible y 
profundo, por diversas causas, en los 
trabajadores de la tierra. 

Lo de Irlanda aún está en pié des­
pués de grandes concesiones: la ma­
no negra en Jerez mostró raices que 
tUTO que estirpar el patíbulo. 

La miseria unida á la delincuencia, 
es seguro germen de destrucción so­
cial. 

Obsérvese que ya no tienen presti­

gio los ideales políticos; que aun los 
partidos populares carecen de masas; 
que en todas las regiones españolas 
hay meetings de agricultores; que se 
ha abandonado la lucha política para 
aceptar la contienda económica, por­
que la ruina de la agricultura es 
asunto má.s urgente para la nación 
que el ponderadísimo Sufragio uni­
versal y el no menos ponderado juicio 
por Jurados. 

Los Gobiernos que quieran tener 
arraigo en la opinión publica, han de 
consagrarse por entero á su servicio y 
muy smgularmente al remedio de la 
crisis pr<tfimda de la agricultura. 

De no hacerlo así, de no evitar los 
peligros tremendos de la miseria pú­
blica, caerán los Gobiernos con estré­
pito y el conflicto social quedará plan­
teado coa todos sus terribles horrores. 

Lo que necesita, lo que pide la agri­
cultura murciana es facilidad para ex­
portar sus frutos agrícolas. Así como 
Barcelona ofrece al resto de líspaña 
los productos de sus industrias. Mur­
cia ofrece también los productos de 
su suelo y del cultivo. 

¿Qué sucedería si Barcelona no pu­
diera enviar la labor de sus fábricas á 
los mercados de la penínsuhiV 

Que se arruinarla por completo, co­
mo arruinada está la agricultura del 
rico y desgraciado valle murciano. 

Con la reducción de tarifas de trans­
porte, que tanto anhelan los agriculto­
res murcianos se había redimido la agri­
cultura: con nuestro cálculo, que no es 
exagerado, se aumentaban los ingre­
sos de esta en el valle del Segura en 
más de cuatro millones de pesetas, cu­
ya cantidad distribuida entre miles de 
familias labradoras, sería una beadi-
ciou de Dios, una barricada formida­
ble contra el socialismo, un progreso 
extraovdioaiio para ¡a gente que vive 
suguta al duro y penoso trabajo de la 
tierra. 

En el año de 1895, se ha dedicado 
la mitad de la huerta á cereales, y si 
el mal que lamentamos no se conjura, 
quedará convertido el rico valle mur­
ciano, en tierras de la Mancha, so­
brando miles de brazos que irán á 
suelo extranjero á buscar el pedazo de 
pan que no encuentran en el propio. 

Para persuadirse de esta tristísima 
verdad hay que verla sobre el mismo 
terreno en donde palpita y oprime tan­
ta desdicha; hay que oír á los agricul­
tores, apreciar sus argumentos, escu­
char las cuentas que hacen y palpar 
el oscuro porvenir que se presenta pa­
ra el valle del Segura, si no se procu­
ra por el medio indicado el aumento 
de la exportación, que ha de traer 
tantos y tan inapreciables beneficios. 

Sometemos estas consideraciones al 
juicio de los buenos murcianos, para 
que con motivo del proyecto de auxi­
lio á los ferro-carriles, díefiendan nues­
tra agricultura procurando la reduc­
ción de las excesivas tarifas ferro­
carrileras que tienen reducida á una 
tercera parte, la exportación de los 
frutos de la tierra. 

Crónica alegre 
¡HAY DINERO! 

Estoy perplejo y anonadado. 
Se donde nay dinero. 
Dinero, que ha sido despreciado por 

un pueblo. 
Dinero que ha sido arrojado con 

desprecio en el muelle de Alicante. 
Si señores, dicen que pasa de 9,000 

duros la cantidad que han arrojado 
al mar. 

Nada menos que la caja de Consu­
mos. 

La gente está con esta noticia en un 
estado especial. 

Hay muchos personas que se han 
decidido á salir de Murcia para aquella 
población, con ánimo de dedicarse á 
la pesca. . de billetes de Banco. 

Y como el suceso siga estendiéndo­
se, ño va á ser suficiente Alicante pa­
ra contener á is.nte pescador. 

• 

—¿Que me dice V, délo de Alican­

te?—preguntaba esta mañana un ve­
cino áotro. 

—Una cosa esttipenda. 
-¿Si? 
—Si señor. Han llenado el mar 

con los dineros de los consumos y 
con los del Ayuntamiento y con los 
de muchos señorones... 

— ¡Vecino! 
— L̂o que yo le digo y nada mas. 
—¿Y V. que piensa nacer? 
—Tengo una gran idea, pero no la 

digo. 
—Y yo otra. 
—Pues buen provecho. 
—Adiós. 
— Abur. 

A la media hora próximamente, de 
haber ocurrido esta convorsacion, se 
encontraban los dos vecino en la bal­
sa de Cadenas. 

Ninguno se dirigía la palabra, pero 
ambos perseguían el mismo ün, con 
extraordinario ardor. 

—i.\ launa, á las dos, alas tres!— 
gritaba uno. 

Y S8 tiraba de cabeza, saliendo des­
pués con una piedra en la boca. 

—i Allá voy yo! -gritaba el otro. 
Y de cabeza iba ú la balsa, sacando 

entre los dientes lo primero que en­
contraba en el fondo. 

—¿Vecino?—dijo por fin uno de 
ellos—¿qué le parece á V. si hubiera 
billetes? 

—Que no dejábamos uno. 
—Eso digo yo. 
—Y yo, 
—¿Vamos á Alicante? 
—Andando. 
—.\ndaudo no, hombre. 
—Quiero, decir, que cuando usted 

quiera. 
—Pues al avio. 

Y una vez allí... 
—Capuzón y billete. 
—Eso, ¡á salvar á Goya! 
—l'áQuevedo. 

* 
« • 

Esto dá una idea de como está la 
gente. 

Y puede que sea una redención pa­
ra Alicante. 

Porque eso de los dineros en el mar, 
vá á llevar muchos forasteros este 
año. 

Bañistas sobre todo. 
Ya no habrá malas impresiones en 

las señoras, cuando se les enreden las 
algas en las pantorrilias. 

—¡Mamá, mamá! dirá una niña 
con voz entrecortada por la emoción. 
—Siento una cosa que me hace cos­
quillas en las corvas. 

—No te muevas que puede ser Jo-
vellanos. 

—¡Ay que miedo! 
—¡Calla tonta, si eso es un billete 

del Banco. 
Y' luego viene á resultar que es un 

desperdicio del almuerzo de un ba­
ñero. 

Estas serán las decepciones que su­
frirán. 

Pero habrá de todo. 
* 

* * 
Ya me figuro las preguntas que les 

harán á los dueñcs de los baños. 
—Oiga Vd. ¿por donde tiraron los 

dineros? 
Y' si el bañero es listo contestará. 
—Muy cerca de aquí. 
—¿Y se suele encontrar dinero entre 

la arena? 
—Ya lo creo, sobre todo en estos 

baños. Ayer sacó un caballero un bi­
llete de mil pesetas. 

—¡Hombre! ¿Y no se había deshecho? 
—No señor, por que estaba dentro 

de una almeja. 

Ya lo saben Vds. 
Alicante es el sitio donde más atrac­

tivos se ofrecen á los forasteros. 
Piénsenlo Vds. bien y aprendan á 

nadar aunque sea en el rio. 
Y cuando sepan—¡á sacar billetes 

con la boca! 

J. ABQUBS. 


